
1. El Plan Diocesano de Pastoral



“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor
Jesucristo, que nos ha bendecido con toda clase
de bendiciones espirituales, en los cielos, en Cristo;
por cuanto nos ha elegido en él antes de la fun-
dación del mundo, para ser santos e inmaculados
en su presencia, en el amor; eligiéndonos de ante-
mano para ser sus hijos adoptivos por medio de
Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad,
para alabanza de la gloria de su gracia con la que
nos agració en el Amado”. (Cf. Ef 1, 3-10).

El horizonte eclesiológico alentado por el Concilio
Vaticano II quiere ser la base y el contenido de
nuestro trabajo sobre las Unidades Pastorales. La
Iglesia del Señor (LG), bajo la Palabra de Dios (DV),
celebra los Misterios de la Redención (SC), para la
salvación del mundo (GS).

No es más que llevar adelante, en cada Unidad
Pastoral, lo que nuestro Plan diocesano planteaba
como dimensiones apostólicas que nacen de la
Eucaristía:

Encontrarnos con el Señor en la Palabra viva, en
la celebración de sus misterios. En la acogida
orante. MMIISSTTEERRIIOO (Capítulos I-II)

Ensayar una fraternidad viva, eucarística. Unidos
sacerdotes, laicos y religiosos y religiosas. Que
cada Unidad sea “una casa y escuela de
Comunión”. CCOOMMUUNNIIÓÓNN (Capítulo III).

La Iglesia es “por su propia naturaleza mision-
era”, pues toma su origen en la misión del Hijo,
bajo la acción del Espíritu Santo, según el
propósito de Dios Padre. La Eucaristía nos envía
a la misión de Jesús. MMIISSIIÓÓNN (Capítulo IV)

Servir a los pobres, de cerca y de lejos.
Comunidades eucarísticas que salen “apasio -
nadamente” a buscar a los caídos en las nuevas
pobrezas. Transformando el mundo en el Reino
de Dios. RREECCAAPPIITTUULLAACCIIÓÓNN (Capítulos V)



2. Los signos de los tiempos



“¡Con que sabéis discernir el aspecto del cielo y no
podéis discernir las señales de los tiempos!”
(Mt 16, 3)

Debemos descubrir los ““ssiiggnnooss  ddee  llooss  ttiieemmppooss””,
desde el gran “signo” que es el Hijo (Mt 12, 40). Es
el Señor quien avanza a la Cabeza de su Iglesia y
como  Señor del Universo, y en su paso, descubri-
mos las huellas de su avance, también en la historia
del hombre y del universo.  

El voluminoso Informe sobre las Unidades pas-
torales, ha “servido para hacernos una idea” de
la situación socio-demográfica y socio-cultural
de nuestra Diócesis. 

Apuntamos estas breves y provisionales conclusiones: 

Caminamos hacia una “caída demográfica
gravísima en el mundo rural”. 

Ha habido un crecimiento poblacional en la zona
peri-urbana de la Ciudad de Salamanca. Esto ha
creado “un área urbana” en el Municipio de
Salamanca y los pueblos cercanos (el llamado
Alfoz), con una población cercana a los 200.000
habitantes. 

No podemos olvidar este dato por el cual tam-
bién nos habla el Señor: La  elevada edad de los
Sacerdotes y la escasez vocacional.

Sacerdotes Diocesanos en el  23 de noviembre
2006: Sacerdotes mayores de 75 años: 46.
Entre 65 y 75 años: 65. Entre 55 y 65: 33. Entre
45 y 55: 20. Entre 35 y 45: 19. Sacerdotes
menores de 35 años: 4. Seminaristas: 6.

Dentro de 10 años 72 Sacerdotes tendrán
menos de 75 años, de los cuales 33 se encon-
trarán entre los  65 y 75 años. Y solo 39 serán
menores de 65 años. 

Bien es verdad que las conclusiones sociológicas
no son la palabra última sobre la realidad; y que el
futuro nadie lo puede conocer porque está en las
manos del Señor, el ““AAllffaa  yy  llaa  OOmmeeggaa””  (Ap 1, 8) de
la historia humana y del Universo. 



3. Pastoral Misionera



“Jesús mismo en persona se puso a caminar con
ellos” (Lc 24, 15)

““SSaalliirr”” es el camino de la pastoral en nuestros días.
El hombre de hoy es el “hijo pródigo”, que se ha ido
de casa. El Padre de la parábola “se compade-
ció…salió, corrió…lo abrazó” (Lc 15,20). Puede que
nosotros, y nuestras parroquias,  nos hayamos
quedado en la “casa” del Padre con distancia, vien-
do al hombre  desde lejos…, juzgándolo. “Salir”
como el Padre de la misericordia… 

El camino de la  Iglesia debe parecerse mucho al de
la parábola del Buen samaritano. Este  se hace
“cercano”, “se llena de compasión”, “baja de la
cabalgadura”, “venda las heridas del hombre
caído”, “carga con el herido del camino”… “y lo
lleva  a la posada” (Cf. Lc 10,29-37). 

No podemos perder este “instante” para la salida y
el éxodo. No olvidemos que el relato de los discípu-
los de Emaús (Lc 24, 13-35) es el hilo conductor de
nuestro Plan de Pastoral. 

Cuando el Concilio intenta adivinar los nuevos
caminos misioneros de la Iglesia evoca a los
primeros discípulos que, en las primeras comu-
nidades cristianas, se entregaban unidos a la obra
de la evangelización y de la misión, “aquellos hom-
bres y mujeres, que ayudaban al Apóstol Pablo en
la evangelización, trabajando mucho con el Señor”
(AA 10). El testimonio apostólico de San Pablo es
muy elocuente en esta hora de la Iglesia  

Las Unidades Pastorales nos pueden dar  la
posibilidad de conocer a nuevos hermanos, de
otras parroquias, con los que unirnos para una
misión común. Salir de “nuestros” caminos, de
“nuestras” parroquias…de nuestros “grupos”…

… a territorios más amplios, con barrios y pobla-
ciones totalmente alejadas del conocimiento de
la fe,  a otros pueblos, a otras calles…otros itin-
erarios…Un proyecto común diocesano, y de
cada Unidad Pastoral, para  anunciar el evange-
lio, especialmente a los niños, adolescentes y
jóvenes. 



4. Las nuevas Unidades



”No se echa vino nuevo en odres viejos... ;sino que
a vino nuevo, odres nuevos” (Mt 9, 17) 

A. División interna del área urbana.
La Ciudad de Salamanca tiene una estructura con-
céntrica con unos límites bastante claros entre sus
círculos.

Un Arciprestazgo central (Arciprestazgo nuevo 01)

Un Arciprestazgo en el Trastormes (Arciprestazgo
nuevo 04) 

Arco Norte, divido en dos (Arciprestazgo nuevo 02;
arciprestazgo nuevo 03)

B. Los nuevos límites de la ciudad (el área
metropolitana). 
Los Arciprestazgos “urbanos” no tienen en cuenta
sólo a la ciudad, sino también los municipios del
Alfoz.

En concreto se incluyen: Villamayor de Armuña,
Villares de la Reina, Monterubio de la Armuña,
San Cristóbal de la Cuesta, Cabrerizos,
Aldealengua, Castellanos de Moriscos, Moriscos,
Doñinos de Salamanca, Aldeatejada, Santa
Marta, Carbajosa de la Sagrada, Calvarrasa de
Arriba, El Encinar (Municipio de Terradillos)

También incluimos una zona mas rural pero cer-
cana a la Ciudad

21 Unidades Pastorales Urbanas 
Las Parroquias urbanas actuales son 30; las periur-
banas que incluimos en la remodelación son 20; y,
las parroquias rurales que incluimos en el nuevo
mapa urbano son 8. 

La Propuesta es crear 13 Unidades Pastorales
con Parroquias solo urbanas (en un futuro la ciu-
dad pasaría de 30 parroquias a 13); 4 Unidades
Pastorales que integran solo parroquias periur-
banas, y 3 que unen parroquias urbanas y peri-
urbanas; y 1 Unidad solamente con parroquias
rurales. 

Una población total cercana a los 200.000 ha. 

30-32 Unidades Pastorales Rurales. 
Los arciprestazgos rurales, de momento, son 8.
Posiblemente en el futuro algunos de ellos deban
ser agrupados y disminuir su  número. En ellos, los
actuales, se establecerán entre 30-32 Unidades
Pastorales, para un total aproximado de 91. 750 ha. 



5. Partiendo de lo que tenemos... un paso
adelante



“Así, todo escriba que se hace discípulo del Reino
de los Cielos es semejante al dueño de una casa
que saca de su arca lo nuevo y lo viejo” (Mt 13, 52)

A. Es impecindible partir de la realidad pas-
toral de cada Parroquia actual. 
Cada Parroquia en la actualidad tiene:

Una vida Litúrgica propia.

Grupos de catequesis y catequistas; grupos de
oración y Biblia; una pastoral familiar, de apostolado
seglar, de pastoral de la salud; grupos de caridad;
pastoral juvenil; pastoral pre-sacramental, etc., etc.

En ella, en la actualidad, están asociados movimien-
tos laicales, asociaciones de fieles, comunidades,
etc., que le dan vida y dinamismo conjunto y comu-
nitario.

En alguna están vinculados religiosos/as, con sus
Casas, colegios, residencias, monasterios contem-
plativos, etc.; y también, en actividades pastorales
directas en las parroquias…

Consejos pastorales parroquiales…

B. Las Unidades Pastorales no son un fin en sí
mismas; su finalidad última es la Constitución
de “un sola Parroquia” para lo cual se necesi-
tan unos pasos pastorales-pedagógicos pre-
vios. El Arciprestazgo es imprescindible. 

Las Unidades Pastorales no pueden convertirse en
mini-arciprestazgos. No olvidemos, que su finalidad
última, principalmente en la Ciudad, mediante un
itinerario pedagógico-pastoral, y partiendo de las
tareas y realidades pastorales de cada parroquia, es
llegar a ser “una sola Parroquia”. La Unidad Pastoral
es provisional. 

El camino es llegar a ser “una sola parroquia” (espe-
cialmente en la Ciudad). Una vida litúrgica única; un
solo grupo de catequesis, de caridad, de pastoral
seglar, de pastoral juvenil…; un único Consejo de
Pastoral, una única Junta Económica…La Unidad
Pastoral no es “un grupo de parroquias unidas para
siempre”…como si de un mini-arciprestazgo se
tratara…es una senda, “un tiempo” para llegar a ser
una sola Parroquia. 

El Arciprestazgo es el ámbito de Comunión más
importante, aparte de la Diócesis,  para todas las
Unidades Pastorales (aunque la Unidad Pastoral la
formen varias Parroquias, o una sola). 



6. Unidad en la diversidad



“Que todos sean uno como tú, Padre, y  yo somos
uno” (Jn 17, 21)

Ni que decir que este es el fundamento y el hori-
zonte espiritual y pastoral de todas, y de cada una
de las diversas Unidades Pastorales: 

Pueden ser, como sabemos, varias Parroquias
rurales, o varias parroquias urbanas agrupadas,
encomendadas a uno o varios párrocos. 

O también puede ser Unidad Pastoral una sola
Parroquia, dada su extensión o número de habi-
tantes. 

Asimismo ha parecido conveniente que algunas
Parroquias, encomendadas y atendidas por reli-
giosos, formen una Unidad Pastoral cada una de
ellas. 

Y también hay otras parroquias, encomendadas
a religiosos, que forman Unidad Pastoral con
otras parroquias limítrofes. 

Esta diversidad de Unidades, en ningún momento,
debe mermar la comunión y el trabajo pastoral
corres ponsable con otras parroquias dentro del
Arciprestazgo y de la Diócesis. 

Por ello, es esencial en cada Unidad Pastoral: 

El grupo de SSaacceerrddootteess nombrados por el
Obispo diocesano para las distintas parroquias
que la componen deben vivir la unidad presbiter-
al para alentar una misión comunitaria. 

Los LLaaiiccooss, han de sentirse miembros activos de
la tarea apostólica de la Unidad Pastoral, en vir-
tud de su propio bautismo. 

y, los hheerrmmaannooss  ddee  llaa  VViiddaa  ccoonnssaaggrraaddaa son
imprescindibles en la vida pastoral de las Iglesias
particulares. 

Consejo Pastoral.

Si todos estos hermanos son responsables  de la
misión bajo el cuidado de los pastores, se explica
que en cada Unidad Pastoral haya un Consejo
Pastoral. Entre todos debemos buscar, valorar y
ensayar los caminos de la única misión eclesial en
el mundo. 



7. “Tened entre vosotros los mismos sentimientos 
de Cristo” (Flp 2, 3-5)



“…considerando cada cual no su propio interés
sino el de los demás” (Flp 2, 4)

Hace dos años al presentar la Carpeta “Temario
para la Reflexión sobre las Unidades de Acción
Pastoral”, señalábamos en la Introducción: 

“En este tema de las Unidades…convergen muchos
aspectos teológicos y espirituales; pastorales, de
comunión y misión; ministeriales y carismáticos,
jurídicos y geográficos; sociales, culturales…y hasta
económicos. Todo ello hay que tenerlo en cuen-
ta…la mirada debe ser amplia… Y tal vez, lo más
importante: es un “misterio” de conversión personal
al Señor…Y además es un misterio de conversión
comunitaria”

Las palabras de reproche del Apóstol, ““ttooddooss  bbuuss--
ccaann  ssuuss  pprrooppiiooss  iinntteerreesseess  yy  nnoo  llooss  ddee  CCrriissttoo  JJeessúúss””
(Flp 2, 21), tienen que convertirse en vivencia positi-
va, como él nos exhorta en otro pasaje de la misma
carta: ““NNoo  hhaaggááiiss  nnaaddaa  ppoorr  rriivvaalliiddaadd,,  nnii  ppoorr  vvaannaagglloo--
rriiaa,,  ssiinnoo  ccoonn  hhuummiillddaadd,,  ccoonnssiiddeerraannddoo  ccaaddaa  ccuuaall  nnoo
ssuu  pprrooppiioo  iinntteerrééss  ssiinnoo  eell  ddee  llooss  ddeemmááss..  TTeenneedd  eennttrree
vvoossoottrrooss  llooss  mmiissmmooss  sseennttiimmiieennttooss  qquuee  CCrriissttoo”” (Flp
2, 3-5).

En definitiva tenemos que contar y partir de los
recursos pastorales existentes, tanto de personas
como de instituciones, sin saltos en el vacío.

No se pretende dar una vuelta completa a la
actual distribución de tareas y responsabilidades
en el ministerio sacerdotal, con los consiguientes
trastornos personales y de otro tipo…

…sino de señalar un horizonte y de establecer
unos criterios-marco que sirvan de guía a la hora
de hacer remodelaciones que el ritmo normal de
la vida diocesana vaya exigiendo.

Hemos de mirar al futuro, sin intereses perso -
nales, preparándonos para él, sin nostalgias,
sino buscando soluciones nuevas a las situa-
ciones pastorales nuevas.

Así se entiende que siempre hayamos dicho que
este proceso de las Unidades Pastorales es un tra-
bajo que se plantea como un “itinerario pedagógi-
co-pastoral de un tiempo prolongado”. Requiere
pasos lentos, caminos pastorales comunitarios,
explicación e implicación de los laicos y religiosos.
Esto no debe impedir pasos decididos y valientes.


